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	1


	La calle está desierta, solo se mueven las ramas esqueléticas de los cipreses, que sobresalen a través de las vallas metálicas, intentando acariciar la libertad. De nuevo he sido la madre impuntual que dicen que soy y vuelvo a ser la última en llevar a los niños al colegio. Pero mi amnesia es caprichosa y solo me deja recordar lo que le viene en gana. Voy caminando hacia mi coche sumida en mis pensamientos pero, de repente, escucho un sonido, el rugido de un súper deportivo. Me llama tanto la atención que antes de entrar en mi coche tengo el deseo irrefrenable de girarme. Y allí, en mitad de la calle, está él.


	Mi corazón comienza a latir intensamente. Mis pies permanecen asfaltados al suelo perdiendo todo ápice de voluntad. Mi cuerpo, inmóvil, no responde, pero mi mente viaja a la velocidad de la luz capturando recuerdos que se iluminan como pequeñas luciérnagas. Recuerdos que siguen ahí, aguardando a que los descubra. De pie en la acera, convertida en estatua de sal, observo cómo un hombre, de belleza arrebatadora e inexorable, abre la puerta de un Porsche gris plata. Mi amnesia se va disipando por una suave brisa y la nebulosa va desapareciendo. Un escalofrío me eriza todo el vello del cuerpo. El hombre sale del coche. Sus ojos verdes, acuosos, a punto de derramarse, me miran con ternura y en sus labios se dibuja una sonrisa, tan dulce y suave, que siento su calidez en los pocos metros que nos separan. Siento un impulso inexplicable por salir corriendo hacia él, pero no lo hago.


	Es Angelo,… mi amante. Un sentimiento intruso se apodera de mí inundando mi cuerpo efervescente y una lágrima temblorosa se desliza resbalando por mi mejilla. 
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	Comienza a caminar hacia mí, con su mirada penetrante. Mis piernas pierden fuerza y los reflejos de los rayos del sol deslumbran su silueta. Una bruma atrapa mis ojos que caen en los brazos de la inconsciencia, rendidos a un profundo sopor. Me pierdo en la oscuridad.
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	Mis párpados pesan pero, finalmente, se abren, brindándome la belleza de su rostro. Su suave mano dibuja el contorno de mis mejillas y mis labios se entreabren reclamando el aire que mi vahído ha robado a mis pulmones. 


	Apenas sé dónde estoy, unas paredes, de un amaranto brillante, cincelan el cuerpo y el rostro del hombre que acaba de despertar en mí los recuerdos más oscuros. 


	Tras unos segundos en silencio, un silencio que ninguno de los dos nos atrevemos a rasgar, sus labios pronuncian mi nombre:


	—Laura—su cálida voz, la recuerdo. 


	La sensación es indescriptible. Los sentimientos se amontonan y entran a borbotones inundando cada recoveco de mi cuerpo. Lo siento tan dentro que es como si se escapara por debajo de mi piel. 


	Me pierdo en su aroma. Mi memoria se precipita hacia el recuerdo, a la velocidad de un proyectil que no puede parar, repleta de emociones que perturban y resucitan mi alma.


	— ¿Sabes quién soy? —me pregunta mientras su voz consigue estremecerme.


	—Sí—hago una pausa premeditada mientras le miro.— Mi ángel.


	Es entonces cuando me abraza, aliviado, porque en mi mundo, su recuerdo ha regresado.


	Recorro el lugar con la mirada. Estamos en su habitación. Comienzan a materializarse las imágenes en mi retina. Sigue tal y como la recordaba. Inmensa y lujosa. En esta 
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	misma cama, entre las sábanas de fina seda, nos perdíamos, apasionadamente, entrelazados como una maraña de raíces anclándose a las profundidades de la tierra. Vuelvo a estar tendida sobre ella y él, a mi lado, contemplándome.  


	— ¿Qué ha pasado? —Le pregunto con un hilo de voz pero sin ningún atisbo de temor.


	—Te has desmayado y te he traído a mi casa—esboza una mueca condescendiente de una belleza que resulta insultante.


	Todavía contrariada siento un ligero vaivén en la cabeza, lo que hace que me pregunte, si es acaso todo esto un sueño. Pero no, no lo es.


	Sus ojos, de una profundidad abismal, me observan como un búho agarrado a una rama mientras el calor de su mano acaricia mi rostro.


	—Te he echado tanto de menos, pensé que te perdía. Ha sido una auténtica pesadilla. Cada noche iba a verte al hospital, esperando que despertaras del coma y, cuando por fin lo hiciste, en tu mente era yo el que había muerto—me confiesa con la mirada rendida pero con un resquicio de ilusión.


	Derramo una lágrima, que recorre la calidez que su mano ha dejado en mi mejilla.


	—Tengo recuerdos, fragmentos, pero sobre todo oscuridad. Mucha oscuridad.


	—Tranquila, es normal. 


	— ¿Has estado siempre ahí?


	—Siempre. 


	—Pero mi marido…—no deja que termine la frase acariciando mis labios con su dedo.


	—Nunca dejé de estar a tu lado. Nunca perdí la esperanza 
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	de que despertaras del coma. Y cuando lo hiciste y descubrí que tenías amnesia, mi mundo se detuvo. Día tras día estuve esperando sin poder hacer nada, sin poder acercarme. Hablé con el médico y me dijo que lo mejor para ti era que recordases junto a tu familia—su mirada se desvía por un instante, dolorida—pero no pasó ni un solo día en el que no estuviera cerca de ti—añade en un tono solemne—desde que saliste del hospital estuve esperando impaciente…Cuando pasaron las semanas y te veía llegar con los niños al colegio, buscaba el momento, deseaba tanto acariciarte, abrazarte, besarte… ¡tenía tanto miedo de que me hubieras olvidado para siempre! —parecía recordar, apesadumbrado, con cada palabra, los días, las semanas, los meses, más amargos de toda su vida.


	Y en ese momento, como la misma fuerza que eclosiona para que se forme el universo, nos fundimos en un abrazo y en un beso tan intenso y apasionado que siento en mi alma el dolor de un rayo que atraviesa la tierra. Su sabor y olor me traspasan. Soy consciente de mi vulnerabilidad.


	El tiempo justo para que escapen de su boca unas palabras fugitivas, es lo que tardan nuestros labios en separarse.


	—Te quiero Laura, te amo, eres mi vida, mi única vida… no quiero volver a separarme de ti, no lo soportaría — Angelo me abraza acompañando su voz con caricias teñidas de anhelo.


	Mi mente lucha, pelea por recordar, y es tal la intensidad que un dolor punzante se instaura en mi pecho. 


	—Tengo una extraña sensación.


	Angelo deja de acariciarme, desenreda su brazo de mi cuerpo, me incorporo lentamente en la cama mientras me observa, con la mirada de incertidumbre de un niño. 


	— ¿Qué es lo que recuerdas?
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	Con miedo, con mucho miedo, con pánico diría, mis palabras empiezan a fluir, rompiendo en pedazos las distancias inasibles de la memoria.


	—Recuerdo como si fuera ayer cuando nos vimos por primera vez, tu olor, tu mirada, cómo me estremecí cuando agarraste mi cintura para que no cayera al suelo al tropezarnos en el colegio, tus labios, tus manos…—a medida que hablo, más y más imágenes se agolpan en mi cabeza, hurgando en el paraje desierto de mis recuerdos, perturbando en mí quien yo fui.


	Mi respiración entrecortada empieza a acelerarse, soy consciente de que estoy volviendo a ser dueña de mi vida, hay oscuridad, sí, aún la hay, pero una fuerte luz empieza a dejarme ver con claridad quién soy.


	— ¿Un accidente de coche? —le pregunto con los ojos llenos de ansiedad, buscando una razón comprensible a mi estado. — ¿Tuve un accidente de tráfico, verdad? —no hay escepticismo en mi tono.


	Angelo agacha la mirada, signo propio de una verdad incómoda, de una verdad dolorosa.


	—No, Laura. No tuviste ningún accidente de tráfico.


	No, claro que no. Mis recuerdos empiezan a tomar cuerpo, mi cabeza es una auténtica bomba de relojería. 


	—Laura—me dice mientras aprieta fuertemente mi mano. —Esta vez no estoy dispuesto a perderte.


	— ¿Qué es lo que realmente me pasó? —mis labios se convierten en una hendidura lívida.


	El lenguaje de sus ojos viaja por un sendero oscuro confesando en silencio capítulos borrados de mi mente.


	—Puse tu vida en peligro, no supe protegerte—aprieta la mandíbula y se le embota el rostro mientras niega pesaroso.
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	— ¿A qué te refieres? —la congoja se apodera de mi garganta.


	—Te dispararon un tiro en la cabeza—su voz languidece.


	No digo nada. Un brillo húmedo inunda mis ojos. No puedo ni hilvanar las palabras. Y ahí están, las imágenes, las últimas imágenes. Se amontonan fragmentos que voy ordenando en mi cabeza con la ayuda de Angelo.


	—Yo estaba en Palermo, ¿verdad?


	—Sí.


	— ¿Qué hacía allí?


	—Intentaron matarte aquí, en Marbella, para hacerme daño. Descubrieron que eras demasiado importante para mí. Así que decidí llevarte a Palermo hasta que solucionara el problema. Pensé que podría protegerte mejor, pero estaba equivocado. 


	— ¿Cómo?


	Frunzo el ceño ante la crueldad de las palabras que se van materializando en imágenes y sentimientos reales. 


	—Te secuestraron.


	—Era de noche—le interrumpo y continúo con la historia—. Yo estaba en la cama durmiendo con los niños. Sentí que alguien me tocaba el pie para despertarme. Pensé por un momento que era mi marido, pero no. Recordé con pavor que no estaba en casa. Entonces abrí los ojos, y allí, en mitad de la penumbra, había dos hombres—mis ojos no miran nada en concreto—uno de ellos tenía un arma. Me obligaron a salir. Mis hijos seguían durmiendo. Recuerdo que me obligaron a entrar en el maletero de su coche. Dentro había un hombre, un hombre muerto.  


	—Sí. Uno de mis hombres, alguien que debía protegerte.


	Noto el miedo y la rabia en ráfagas intermitentes. Inspiro profundamente y prosigo:
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	—Me llevaron a una montaña. Intenté escapar. Recuerdo los árboles, yo corría en mitad de la noche pero me atraparon. Me llevaron a una pequeña casa abandonada, de ladrillos— mis ojos ceden y las lágrimas se derraman mientras los recuerdos me van amilanando. Mi mirada se pierde asustada en ninguna parte, ante la inverosimilitud de los hechos—ese hombre quiso violarme y después matarme.


	—Sí. Lo siento, Laura. Todo fue culpa mía.


	—Pero fuiste tú quien me salvó. Viniste a por mí tal y como me habías prometido.


	La imagen de Angelo, con la pistola en la mano tras dispararle al hombre que intentaba violarme en esa tétrica casa abandonada, se va proyectando fluida como en una bobina cinematográfica.


	—Si te hubiera pasado algo, jamás me lo habría perdonado.


	Angelo me acaricia la mejilla limpiando las lágrimas que humedecen mi rostro.


	— ¿Qué pasó en Palermo?


	—Le dijiste a tu marido que allí te habían ofrecido un trabajo de publicidad que duraría solo una semana. Necesitaba que estuvieras a mi lado. Era la única manera que tenía para protegerte. Pero apareció él.


	— ¿Mi marido?


	—Sí. Te llamó y te dijo que había ido a Palermo para darte una sorpresa, al día siguiente era San Valentín. Se presentó en el hotel donde supuestamente te hospedabas, pero tú no estabas allí. Tuve que organizarlo todo para que no te descubriera. Después me llamó para que cenáramos los tres juntos. Yo sabía que se olía algo pero aun así accedí. — ¿Por qué?


	—Porque quería que todo acabara. Deseaba que fueras 
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	mía. Que te separaras de él. Pero tú no acababas de tomar la decisión aun sabiendo que él no te hacía feliz.   


	— ¿Y tú sí?


	El silencio enmudece nuestras palabras. Su mirada decae y el verde de sus ojos desaparece tras sus párpados. Mi corazón desalentado late deprisa mientras mis recuerdos me atraviesan como dagas. Angelo continúa obviando mi pregunta:


	—Cenamos los tres en mi restaurante. Todo iba bien, tú estabas nerviosa como un flan pero aguantaste toda la cena. Entonces…


	 Siento de nuevo el miedo y los nervios de esa misma noche pero termino la frase:


	—…entonces mi marido comenzó a aplaudir por nuestra patética actuación. Lo sabía todo. Nos había descubierto. Y fue en ese momento cuando mi vida se hizo añicos. Lo último que recuerdo es ver un coche con dos hombres. Uno de ellos sacó un arma y… 


	El rostro de Angelo muestra sin reparo una mueca de sorpresa al ser testigo de cómo vapuleo a mi amnesia. Mantenemos la mirada pero no decimos nada. Las palabras ahora estorban porque pesa la resignación que hay sobre ellas.


	Toda la maldita realidad atraviesa mi cerebro tan rápida como viaja la luz en el tiempo, abriendo la compuerta a la melancolía y al dolor.


	—No puede ser—consigo farfullar resignada porque es tan dura la verdad que parece ilusoria.


	Angelo suspira y yo comienzo a derretirme como un terrón de azúcar en el café.
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	En sus pupilas veo a Rafa, mi marido, mi infidelidad, mis peleas, mis ganas de abandonarlo todo, me veo a mí misma, perdida, preguntándome en qué momento se me ha ido todo de las manos. Veo a Angelo, su imagen perfecta, su cuerpo gozando cada centímetro de mi anatomía, la ilusión, la esperanza de volver a sentir, de volver a vivir, pero veo también las sombras en la oscuridad, la muerte, el peligro, veo las mentiras, mis mentiras. 


	Recupero cada pasaje de mi vida mientras mis lágrimas arañan la palidez tísica de mi rostro. Recuerdo la primera vez que vi a Rafa, mi marido. La primera vez que nos besamos, el día de nuestra boda, cuando nació Eric y cuando repetimos el milagro con Sara. Unos años en los que mi felicidad era completa, pero también recuerdo las peleas, las mentiras, sentirme tan sola y utilizada como un simple objeto, la rutina pesada de los años en la que la felicidad se iba consumiendo como una solitaria anciana donde los años la iban dilapidando. Los días se hacían tediosos y aburridos. Las relaciones sexuales eran obligaciones en las que las caricias y los besos estaban ausentes. El respeto y la consideración habían desaparecido, y cuando mi cerebro estaba en el borde del conformismo puro y duro, en el borde de la desesperación, apareció él, Angelo, el hombre con el que todo era posible, donde las caricias y los besos volvían a ser reales y fecundos. Donde el erotismo quemaba y la sensualidad halagaba cada rincón de mi piel. Donde de nuevo me planteaba el camino que quería seguir, donde por un momento creí tener el control de algo que había dado por perdido, mi vida. Pero qué equivocada estaba. No tuve agallas para decidir y cuando creí tenerlas, ya era demasiado tarde. 


	Me siento volátil, me cuesta respirar. Es demasiada información. Me quedo sin aliento, envasada al vacío. 


	—Laura, ¿te encuentras bien?, —niego con la cabeza. —
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	Tranquila, estoy contigo—sus palabras se van fundiendo en un suave tintineo que me va meciendo lentamente.


	Empiezo a notar el martilleo de un dolor de cabeza. Estoy mareada, mis ojos se desenfocan por un instante. Gradualmente y luego de repente, pierdo el conocimiento un tiempo.


	Cuando al fin abro los ojos, intentando reverdecer, soy yo, Laura. 


	He vuelto.
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	3


	Espero la llegada de Rafa, mi marido, sentada en el sofá de mi salón, mirando el reloj encadenado a mi muñeca, observando cómo la aguja barre el tiempo. Escucho el sonido del chasquido del cerrojo, el repiqueteo de sus zapatos. Rafa entra en el salón. Se acerca lentamente pero mi cuerpo no lo recibe con la alegría de días anteriores. De días en los que estaba convencida de que mi vida era normal, de que fue normal. Creyendo que era perfecta hasta que un accidente de tráfico me la arrebató, sumiéndome en un profundo coma. Nada más lejos de la realidad. La amnesia me había engañado, haciendo que volviera a enamorarme de mi propio marido. Pero todo era un espejismo, me faltaban piezas del rompecabezas y ahora que las tenía todas, las cosas habían cambiado. Unos nuevos sentimientos se desperezaban junto a nuevos recuerdos. 


	Permanezco espectral, apenas me muevo. En mi boca se dibuja un rictus de angustia. Decido no ser presa del pánico, todavía.


	—Laura, ¿estás bien? —me pregunta con cautela, porque sabe que el tan temido día ha llegado.


	—Lo recuerdo todo. No tuve ningún accidente de tráfico— le digo mientras le miro fijamente a los ojos. Él desvía la mirada por un instante intentando tragarse el miedo.


	Como un explorador que se adentra en un terreno inhóspito, sin saber lo que se puede llegar a encontrar. Rafa se sienta a mi lado, alarga su mano y coge la mía. 


	— ¿Qué querías que te dijéramos? 


	Me encojo de hombros y mis ojos se quiebran.
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	— ¿Cómo has podido perdonarme? Te engañé.


	—Laura…, aquello es pasado—la voz de Rafa es difusa, borrosa. 


	—Lo he vuelto a ver. He hablado con él.


	— ¿Con quién? — aparece una mueca torcida en su rostro.


	Él sabe a quién me refiero porque sus ojos caen estrepitosos al vacío. Su mano retrocede abandonando la mía con la misma urgencia con la que te apartas del fuego para no quemarte. Solo llego a sentir las patadas incesantes de mi corazón maltrecho. 


	—Le dije que no se acercara a ti. ¡Por su puta culpa casi te matan! —Las palabras le recorren la garganta como el magma. Se levanta del sofá y, ansioso, se pasea de un lado a otro—. No voy a permitir que vuelvas a verlo—su tono es tajante y sus palabras arañan mi estómago mientras se acerca, se acuclilla junto a mí—. No permitas que vuelva a separarnos de nuevo—entrelaza sus cálidas manos con la frialdad de las mías—. Hemos empezado de cero, Laura. Yo puedo hacerte feliz. Tienes que olvidarlo—un tono de reproche benévolo impregna su voz. 


	—Me estás pidiendo que olvide cuando ahora mismo lo único que hago es recordar.


	Rafa se incorpora, se aleja unos pasos de mí, se acerca a una de las ventanas del salón y su mirada se aleja buscando cobijo en el horizonte con un gesto adusto.


	El aire es denso como el plomo. El silencio comienza a estrangularnos. No sé muy bien qué hacer, no sé muy bien lo que debo sentir, pero lo que está claro es que, esto, ha vuelto a empezar. 
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	Sigo sentada en el sofá, en la misma posición, solo el movimiento serpenteante de mis tripas y el infatigable latido de mi corazón me machacan sin cuartel. De repente Rafa recupera su mirada perdida y sin mediar palabra atraviesa el salón con prisa, sale por la puerta principal y cierra de un fuerte portazo. No me ha dicho dónde va, pero creo saberlo.


	Reacciono casi al instante, me levanto de un salto y salgo tras él, pero su furgoneta sale tan deprisa que la veo desaparecer a la vuelta de la esquina. Se puede oler la goma quemada de los neumáticos. 


	Sin perder más tiempo, entro en casa y cojo las llaves del coche. 


	Conduzco a toda velocidad, nerviosa y asustada. Con el rostro embotado por culpa de las lágrimas. Las sanguijuelas de mi estómago se multiplican a medida que me voy acercando a la casa de Angelo. Recuerdo el camino como si fuera ayer la última vez que lo recorrí. Rezo por girar la siguiente curva y no encontrarme la furgoneta de Rafa aparcada en la puerta.


	Mis temores se hacen realidad y ahí está, con el motor aguardando al ralentí y la puerta abierta… 


	Aparco justo al lado. Salgo del coche con tanto miedo que se me olvida respirar. La puerta exterior de la casa está abierta, la cruzo sin pensar ni preparar lo que voy a decir. La entrada principal también está abierta. Escucho una algarabía de gritos.  Sigo el sonido de las amenazas. Están en el despacho de Angelo. Entro. 


	Se hace un silencio mientras ambos me miran, solo roto por la rabia de Rafa. 


	— ¡Laura, vete de aquí!—su voz ruge como un volcán.


	Niego con la cabeza. 


	— ¿Has venido a elegir?—los ojos de Rafa se afilan esperando la respuesta.
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	Vuelvo a negar con la cabeza.


	Rafa se acerca despacio hacia mí, me coge de la mano.


	— ¡¿No te das cuenta de que con él estarás siempre en peligro?, es un asesino! Si de verdad te quisiera, te dejaría en paz. — Su voz es una mezcla de exigencia y de súplica.


	—Eso debe decidirlo ella, no tú—contesta Angelo, de pie, con su traje impoluto y con la seguridad de lo que es, un gran jefe de la mafia. 


	Rafa inmediatamente me suelta de la mano y sus ojos grises cambian a un rojo incendiario. Da unos pasos hacia Angelo sin ningún miedo, olvidando el poder que tiene.


	—Si vuelves a acercarte a ella—le dice a escasos centímetros de su cara—te mataré.


	—Pues mátame porque no pienso separarme de ella—le contesta Angelo con la misma entereza que su rival. 


	— ¿Te crees que por ser quien eres, puedes hacer lo que te da la gana? —espeta Rafa casi escupiendo las palabras.


	Sigo paralizada, sin saber qué hacer o decir, observando cuán lejos se me ha vuelto a ir todo esto de las manos. Dos de los hombres de Angelo entran en el despacho. Angelo les detiene haciéndoles un gesto con la mano para que no actúen. Parecen dos fieros rottweiler esperando la orden para atacar, con los ojos inyectados en sangre, deseando clavar sus afilados dientes en el cuello de su presa, Rafa se da cuenta de la presencia de sus perros guardianes.


	—Ni tú ni tus hombres me dais ningún miedo—manifiesta altanero un Rafa casi irreconocible en un tono cortante como la hoja de una guadaña. La rabia que le reconcome por dentro gana la batalla al miedo y al sentido común.


	—Pues deberías tenerlo—le contesta Angelo con la mirada enjuta. 
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	Sin esperarlo, Rafa se abalanza sobre Angelo y ambos forcejean. Rafa intenta infructuosamente alcanzarle con un puñetazo pero se pierde en el aire. No desiste y vuelve a intentarlo, pero Angelo lo vuelve a esquivar. 


	— ¡Basta! — Grito, pero es un eco que se pierde en el aire.


	Esta vez un crochet rápido de Angelo aterriza en la nariz de Rafa haciéndole girar la cabeza noventa grados, donde la inercia hace el resto, arrastrando su cuerpo hacia el suelo. Rafa comienza a sangrar por las fosas nasales. Se levanta renqueante, se limpia la sangre con la manga de su camisa y su mirada fulminante me atraviesa como un dardo. Angelo, con la destreza de un luchador, le da la vuelta y lo agarra del cuello fuertemente, dejándolo inmovilizado. 


	— ¡Basta! —Vuelvo a gritar, impotente. Un miedo coagulado se apodera de mi cuerpo.  


	Rafa intenta zafarse pero está sujeto en una trampa letal y solo puede emitir un ruido gorgoteante de asfixia.


	— ¡Angelo, suéltalo por favor! 


	Angelo me mira, con la respiración entrecortada y la furia almacenada durante todo este tiempo. Rafa no puede hacer otra cosa que sentirse preso de su propia ira.


	—Angelo, por favor—imploro agostando la voz. 


	Rafa es liberado  lentamente, inhala profundamente recobrando el aire. Se coge su dolorida garganta. De su nariz emana sangre de un rojo intenso que salpica manchando su camisa. 


	Rafa mira a Angelo con altanería aun siendo sabedor de que tiene todas las de perder.


	Una voz en mi cabeza me susurra que me marche de allí, que escape de todo aquello.  ¡Ahora mismo! ¡Ya! 
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	Voy a toda velocidad, sin saber hacia dónde. Cuando me doy cuenta estoy en la A-7 a más de 190 kilómetros por hora. El paisaje se desdibuja por la velocidad. Aprieto el acelerador y me alejo más y más. Las imágenes aparecen ante mí, cada recuerdo y sentimiento que había olvidado emerge como enormes bloques de roca rellenando los vacíos que la amnesia me había provocado. Mis pulmones insuflan más oxígeno del que puedo respirar. Detengo el coche en el arcén y lloro desconsoladamente, dándome cuenta de que no hay lugar en el mundo al que huir cuando yo soy precisamente de quien huyo, intentando escapar de los recuerdos. Pero es inútil. Nadie puede escapar de algo que lleva dentro.


	Mi teléfono no para de sonar. Lo pongo en silencio y sigo con la mirada lánguida, el sol se derrama a través de los cristales en amplias ondas de luz que enrojecen aún más mis ojos irritados. Tras unos minutos amargos, arranco el coche, salgo por la primera salida que puedo y decido regresar; no puedo ni quiero estar toda mi vida enredada en esta madeja descarnada. Quiero encontrarme de una vez por todas. Dejar de ser rehén de mi propia existencia. Decido tomar el control de mi vida.


	En la puerta de casa está aparcada la furgoneta de Rafa. De nuevo mi corazón se acelera. Salgo del coche y antes de que me dé tiempo a entrar en casa la puerta se abre.


	—Me tenías preocupado—me dice Rafa mientras me abraza con fuerza. Su nariz está hinchada y un color bermellón asoma de uno de sus ojos.


	—Tenemos que hablar, Rafa—la mirada se le endurece al atravesar mis palabras y deja de abrazarme.


	—He llamado a tu madre para que recoja a los niños del colegio y los lleve a su casa.


	— ¡Dios mío, los niños! —Estaba tan absorta en todo este infierno que se me habían olvidado por completo, pero 
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	¿qué clase de madre soy? Mis lágrimas vuelven con un aviso inminente. Miro mi reloj y falta escasamente media hora para que salgan del colegio. 


	—No te preocupes—me repite, mientras me lleva de la mano dentro de casa. Nos sentamos en el sofá, uno frente al otro.


	—Rafa, estoy perdida. Todo esto me supera. 


	—Solo te pido que pienses en nosotros, en los niños, y que no cometas un error en el que salgamos todos mal parados—hay temor en su voz.


	—No sé lo que quiero Rafa—bajo la mirada y la voz se me quiebra.


	Me acaricia las dos manos que descansan sobre mis rodillas. Pero las palabras que esperan ansiosas por salir de mi boca van a hacer que sus manos no quieran tocarme:


	—Rafa. Sigo enamorada de él—le confieso con una brutal honestidad.


	Pero inesperadamente sus manos permanecen conmigo, a mi lado.


	—Laura, ¿me quieres? —me pregunta con una mirada cetrina. 


	Buscando en mi interior, mi respuesta es obvia, pero el laberinto en el que me encuentro y del que por lo visto me va a costar mucho tiempo salir, me aleja de él.


	—Rafa. Sí. Te quiero, pero te repito que también le quiero a él—la congoja me va secando cada vez más la garganta.


	Ahora sí, sus manos se alejan de mí.


	— ¿Qué es lo que necesitas? —su voz es una mezcla de desconcierto e indignación.


	—Tiempo.
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	— ¿Tiempo para qué? ¿Para saber a quién de los dos amas más? —me pregunta mientras se le nublan las pupilas, pronunciando las palabras con un aire desdeñoso.


	Se acabaron las mentiras. Contesto con una rotundidad aplastante y demoledora:


	—Sí.


	Rafa me ensarta con su afilada mirada sin decir nada y tras unos segundos de silencio tedioso me pregunta:


	— ¿De verdad sabes dónde te estás metiendo? Te recuerdo que si te vas con él formarás parte de una de las familias mafiosas más peligrosas, te pondrás y pondrás a nuestros hijos en peligro y eso es una cosa que no pienso consentir— pronuncia las palabras con un dolor abisal pero de forma solemne y tajante. Su acritud me hace reaccionar.


	— ¿Me estás diciendo que si decido irme con él me quitarás a los niños? —le miro desafiante. 


	—Laura, ¿de verdad recuerdas todo? Si es así, ¿cómo puedes siquiera plantearte estar con una persona como él? ¿No te importa que sea un asesino y que tu vida y la de nuestros hijos corran siempre peligro? Sinceramente Laura, te miro y no te conozco.


	Agacho la mirada, soy incapaz de mirarle a los ojos.


	La mano de Rafa acaricia mi barbilla obligándome a levantar la vista y poder así escrutar la profundidad de mis deseos.


	— ¿Quién eres? —no hay irritación en su pregunta.


	—Tiempo Rafa. Necesito tiempo. Y sí, lo empiezo a recordar todo. Recuerdo cómo dejé de existir para ti, recuerdo tus promesas, tus mentiras, tus borracheras, cómo perdiste nuestros ahorros en el juego. Recuerdo también cómo la vida se me iba escapando de las manos, cómo me 
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	iba abandonando, cómo pasé a convertirme en una autómata. Me sentía como si tuviera atada una cuerda en el tobillo con un enorme bloque de piedra en el otro extremo y me hubieran lanzado al mar. Me estaba hundiendo. Pero de repente, había conseguido desasirme de la cuerda y empezaba a salir a flote. Lo hice mal, lo sé, pero lo increíble de todo es que, en ese momento, comencé a sentir, me di cuenta de que estaba viva. Y la persona que consiguió todo eso no fuiste tú, sino él. 


	Rafa se levanta del sofá. Se lleva las manos a la cabeza.


	—Laura de verdad, no te reconozco. No puede ser verdad todo lo que me estás diciendo. ¿Tan infeliz te estaba haciendo?


	—Rafa, por favor, dame solo un poco de tiempo.


	El tono de Rafa se vuelve arisco. Aprieta sus puños contra su cara con tanta furia que puedo ver con claridad el recorrido de sus azuladas venas.


	— ¡Joder! Vas a hacer que cometa al final una locura.


	—Rafa, por favor…—me interrumpe atravesándome con su mirada famélica. 


	— ¡No! —su voz retumba en el salón, severa e intransigente. 


	Me levanto y me acerco a él, alargo mi mano para tocarle el brazo pero se gira, preso de la ira y me agarra con fuerza de ambos brazos.


	—Pensé en acabar también contigo. ¿Lo has oído? Acabar contigo. ¿Sabes cómo me sentía?, —el rostro de Rafa está desencajado—tengo miedo de volver a sentir el deseo de matarte. 


	La figura de Rafa se desdibuja bajo mis lágrimas que rezuman incapaces de contenerse.


	—Lo siento tanto, Rafa.
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	La presión de los dedos de Rafa se me clava en los brazos pero es mayor el dolor asfixiante que intenta acabar con mi corazón al ver la añoranza en los ojos de mi marido. 


	De repente, me suelta, sin decir una sola palabra sale del salón y con un portazo, aún más fuerte que el anterior, se marcha de casa, dejándome ante un silencio resonante.


	Esta vez, decido no ir tras él. 
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	CARTA A RAFA


	Querido Rafa:


	Lo siento. De verdad que lamento el daño que te estoy haciendo. Pero sé, que si me quedo, esto no acabará nunca. Necesito tiempo, tiempo para volver a recordar y tiempo para poder olvidar. 


	Me marcho. Dile a mis hijos que los quiero más que a nada en el mundo, diles que volveré pronto. 


	Por favor, perdóname.


	Laura.


	 




29


	5


	La luz de la luna llena ilumina el gigantesco galeón de piedra que se alza en el mar junto a su playa de finas arenas bronceadas y aguas transparentes. El espejo del Mediterráneo refleja la enorme bóveda celeste agujereada por decenas de estrellas.


	No me canso de mirar el peñón de Ifach y, tampoco, en observar cómo, a mis pies, el acantilado florece con su espuma blanca que olvidó una ola azul en su camino.


	Este lugar es asombroso. Es irónico que, tras despertar de un coma de casi un año, necesite tiempo para estar sola. Con una gran taza humeante de té en mis manos y con la panorámica tan esplendida de Calpe, escuchando la respiración del mar, empiezo a sentir la calma. No corre ni una brizna de aire. Pero mis pensamientos y mis recuerdos flotan como pavesas en llamas. Como esos pájaros que vuelan en bandadas, deslizándose por el firmamento. 


	Tras dejarle la carta a Rafa, en la entrada de casa, con la misma rapidez con la que huye un criminal, subí arriba e hice la maleta. Cogí lo básico. Llamé a mi amiga Vega, siempre a mi lado en todo momento, recordando que sus padres tenían una casa en algún lugar de la Costa Blanca. Y aquí estoy, en una casa fantasmal, a orillas de un acantilado, a los pies de las luces del Puerto Blanco, mientras el pueblo de Calpe luce sobre el mar como una hoguera, proyectando sombras alargadas y puntiagudas.


	Ni siquiera mis padres saben dónde estoy, lo último que escuché, cuando llamé a mi madre por teléfono, fueron sus tímidos sollozos mientras le pedía que cuidara de los niños y de Rafa, le prometí que volvería pronto, que no intentara 
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	llamarme al móvil porque lo tendría todo el tiempo apagado, necesitaba estar sola, pensar y dejar que toda mi personalidad regresara intacta e imperturbable.


	Llevaba cuatro días alejada de mi familia y las horas se alargaban, caminaban lentas. Por las mañanas me despertaba temprano y, cuando el sol se erguía oro, bajaba por unas escaleras que me llevaban a una cala privada donde solo yo y mis pensamientos se mezclaban con el sonido de las olas que rompían en la orilla.


	Son las nueve de la mañana, me descalzo y dejo que el agua fría de abril me acaricie los pies. El aroma a salitre me penetra obsequiándome con la serenidad de una vaga brisa.


	La pregunta que me acorrala cada minuto: ¿Qué voy a hacer?


	¿La verdad? No tengo ni idea.


	Me siento en la orilla, dejo que mis dedos se escondan bajo la arena, que mi dedo dibuje líneas abstractas. Y algo absurdo me ronda la mente: Sería tan maravilloso tener a los dos. Una sonrisa maquiavélica se dibuja en mi rostro, quitando la importancia a los acontecimientos, fluctuando esa opción. Imaginando mi cuerpo desnudo, tumbada en una cama, expectante ante la sombra de dos hombres que con tan solo sus miradas acarician mi figura. Cierro los ojos y me rindo a mi imaginación:


	Angelo se acerca, con su cuerpo tallado por algún maestro escultor, con el brillo lascivo tan intenso de sus ojos. Rafa, con la dulzura de un niño bueno que nunca ha roto un plato pero con el guiño curioso de ese mismo niño travieso.


	Ambos acariciando mi desnudez, prometiendo con sus caricias que me amarán para siempre.


	Una lágrima recorre mi mejilla mientras sigo con los ojos cerrados. Angelo me besa tan suave los labios que el calor de 
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	su aliento humedece mi piel. Rafa me besa en el cuello y mi vello se eriza con la misma fuerza con la que se despliegan las velas de una goleta. Como las palabras de un poema, que perfectas se encadenan, nos perdemos en caricias…


	 —Señorita, ¿se encuentra bien? —me grita un pescador desde las rocas haciendo que abra los ojos y deje atrás mi sueño febril.


	—Sí, no se preocupe—le contesto sobresaltada.


	Me había quedado dormida, estaba tumbada en la arena. Cuando me doy cuenta y miro el reloj es casi la hora de comer. Lleno mis pulmones del aire salobre del mar y me levanto rápidamente. De nuevo el tiempo me ha capturado. He de reconocer que por las noches me cuesta mucho dormir. Las noches son ahora mi peor enemigo y solo con la luz me atrevo a cerrar los ojos y dejarme llevar.


	Subo las escaleras hasta la casa, dejando atrás mis sueños que flotan deshechos en el mar, como la espuma de las olas que se desvanece.


	Después de comer y descansar un poco, decido marcharme a correr un rato por la playa. Bajo andando al pueblo, todo es cuesta abajo, tardo casi una hora. El primer día, cuando descubrí que después de bajar, lógicamente, tenía luego que volver a subir, a punto estuve de pedir un taxi. Pero un par de días después, aunque llego sin apenas aliento, sé que no existe cima que no pueda subir si uno se lo propone. Me enternece ver a los jubilados cómo corren descalzos por la arena, sin camisa, con su orgulloso moreno tizón, plantando cara al paso del tiempo, y yo en cambio, con tan solo veintinueve años, no puedo ni con mi alma.


	Tras una ducha me quedo como nueva. Me acerco a la terraza acristalada mientras desenredo mi pelo mojado y observo, embelesada, como la luz tornasolada asoma vencida mientras el sol se retira engullido por el mar. Comienza a caer la tarde y con ella la luz.
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	Mientras caliento una pizza en el horno me voy al salón, junto a los grandes ventanales, donde la luna me acompaña en todo momento. En una de las estanterías de escayola hay infinidad de discos antiguos, dignos de cualquier coleccionista. Los ojeo uno por uno: Elvis Presley, Jimmy Hendrix, John Coltrane, Billie Holiday, Miles Davis, Louis Armstrong, Frank Sinatra, y así una larguísima lista…me decido por uno de Sinatra: Greatest hits. 


	Me acerco al tocadiscos antiguo y pongo el vinilo con un entusiasmo infantil. El disco comienza a girar y coloco la aguja con sumo cuidado. La Voz inunda la casa con “I´ve got the world on a string”, me balanceo hacia la cocina a recoger mi cena. Tarareo la canción mientras busco en alguno de los cajones algún trapo para no quemarme al sacar la pizza. Llevo ya bastantes días pero sigo equivocándome de armario para coger un plato. Cuando por fin lo encuentro escucho mis tripas que me reclaman la comida; en estos días, entre las caminatas y las pocas ganas que tengo de comer, he perdido un par de kilos, si sigo a este ritmo pareceré una de esas modelos lánguidas del este. 


	Cojo mi plato con mi pizza barbacoa y un botellín de cerveza Heineken mientras Sinatra me canta, solo para mí: “I´ve got you under my skin”, y me dirijo al salón.


	De repente una figura de un hombre, iluminada por la luz de la luna, hace que me dé un susto de muerte y casi salga de mis zapatos, suelto el plato y la cerveza, que caen al suelo, haciéndose añicos.


	—Tranquila—me dice la sombra, mientras se acerca lentamente descubriendo su identidad con la luz de la cocina.


	— ¡Angelo!, ¿qué diablos haces aquí?, me has dado un susto de muerte—le contesto con el corazón en la boca, tratando de recobrar el pulso.


	—No podía más. Necesitaba verte, hablar contigo. 
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	Estaba muy preocupado—me contesta con la misma voz con la que un negociador intenta convencer a un secuestrador, acercándose lentamente.


	— ¿Cómo me has encontrado? —doy unos pasos hacia atrás.


	—Laura, no hay lugar en el mundo en el que puedas esconderte de mí.


	La pared frena mi paso. Angelo sigue acercándose. Y la voz de Sinatra sigue llenando todo de un romanticismo arrebatador.


	—Angelo necesitaba marcharme, pensar—le digo mientras reconozco su aroma y me deleito con su imagen. Lleva unos vaqueros claros, una camisa azul marino, una mirada felina y una pasión que enarbola sus carnosos labios.


	—Ya no puedo vivir sin ti. 


	Entre nuestros cuerpos hay escasos centímetros. Alarga su mano y acaricia mi cintura; cuando intento decir algo sus dedos me acallan.


	—No digas nada, por favor. Déjate llevar. Los dos sabemos que estamos hechos el uno para el otro.


	— ¿Qué me deje llevar?, casi me matan por dejarme llevar—mis palabras rezuman sarcasmo. 


	—Te prometo que te protegeré.


	—Lo mismo me prometiste la última vez. Las palabras que no van seguidas de hechos no valen para nada. Son solo ruido. 


	—Deja que te lo demuestre. Dame un beso y sabrás todo lo que no te he dicho.


	El discurso se desvanece en mi boca antes de que me dé tiempo a pronunciarlo. Angelo me acerca violentamente 
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	hacia él, capturando mis labios con los suyos. Nos besamos desaforadamente, como si nos fuera la vida en ello. Mis labios se pierden en su boca y lengua, sintiendo su aterciopelada ternura.


	—Laura, eres mía, siempre mía—me susurra al oído mientras me desabrocha el pantalón. 


	—No puedo Angelo…yo…—mi voz queda sepultada por el deseo.


	—Déjame amarte, Laura.


	Me rindo, es inútil luchar contra una inmensa ola, contra un tsunami que me devora…


	Estamos desnudos, tendidos sobre la cama, la luna es testigo, a través del enorme balcón, de nuestra ansiada entrega y explosiva complicidad. Su cuerpo de marfil perlado se desliza entre mis piernas, embistiéndome con fiereza y la palabra pasión queda huérfana ante lo que este hombre consigue hacerme sentir. Nos besamos sin parar, mordiendo el dolor de nuestros labios.


	—Te amo, Laura—me confiesa mientras no deja de penetrarme.


	Sus palabras me aturden y arropan mientras abrazo su cuerpo arañando su espalda. Quiero sentirlo dentro, en lo más profundo de mí. 


	Con sus enormes manos acaricia mis pechos que se estremecen al sentir la destreza con la que los aprieta. Ardo por dentro. Hacer el amor con él me enloquece, me desbordo en gemidos… No sabía que podía doler amar tanto.


	—Te he necesitado demasiado—me susurra mientras se pierde en mis afiladas caderas con su mirada diamantina.


	—Nunca es demasiado.


	Lo apreso con fuerza, como un reptil hambriento, 
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	impregnando su cuerpo con mi lasciva mirada y mi deseo casi paroxístico, saciando en su carne toda la necesidad de mi deseo.


	Lágrimas mudas arrasan mis mejillas. Me mata el amor que siento por su alma. Prisionero entre mis piernas, albacea de su lujuria, me contoneo causándonos tanto placer que la humedad nos desborda. Me besa, me muerde el cuello como un esclavo vampiro. Me deslizo como una astuta serpiente y me coloco a horcajadas sobre él, disfrutando de la belleza coral de su cuerpo. Él me mira, dándose cuenta que dar demasiado es todavía poco. 


	Me quemo por dentro y me resulta imposible ocultar mis sentimientos. Me muero por este hombre. Lo deseo como al aire. Su lengua erguida recorre mis pechos mientras cabalgo como una amazona sin descanso por su piel salvaje.


	Nos besamos y sin dejar de mirarnos a los ojos alcanzamos la plenitud y su amor se derrama en mi interior.


	El tímido sol aparece, con su orgulloso color rojo y malva, mientras el canto libre de las gaviotas acompaña a las nubes que flotan altas y solitarias. La tenue luz perfila el contorno desnudo de Angelo, que duerme plácidamente a mi lado, con una ligera mueca reconfortante. Nadie diría que es uno de los hombres más peligrosos del país, más bien parece un ser etéreo y puro. Salgo de la cama a hurtadillas, desnuda, busco una bata mientras, de reojo, disfruto de la bella imagen de mi amante que descansa, como un soldado espartano que regresa victorioso tras ganar una batalla, con el fondo azulado del Mediterráneo.


	En la cocina preparo la cafetera en silencio mientras voy asomando mi curiosidad por el vano de la puerta. Él, sigue durmiendo.  Me pregunto: ¿Por qué es tan complicado? 


	El aroma del café me tranquiliza y, mientras me sirvo una taza, unos brazos rodean mi cintura y unos labios cálidos acarician mi cuello.
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	—Buenos días, princesa. ¿Cómo has dormido? — intercala cada palabra con dulces besos en mi cuello.


	Nace una sonrisa espontánea en mi rostro que responde antes que yo.


	— He dormido, que ya es. 


	Angelo coge la taza que tengo entre mis manos y la deja sobre la encimera. Me gira y descubro que su piel es lo único que le protege y algo más que sus palabras me dan los buenos días.


	Estamos sentados al refugio de la terraza, frente a frente y tan solo unas tazas humeantes de café, sobre una pequeña mesa circular, nos separan.


	—Angelo, necesito estar sola para pensar.


	Él mira a través del ventanal, sus ojos verdes claudican, apartándose de mi camino, buscando la profundidad en el mar.


	—Laura, haría cualquier cosa por ti. Cualquier cosa— ahora la diana de su mirada son mis ojos—. Ya no concibo mi vida sin ti. Cásate conmigo.


	 — ¿Qué? ¿Estás loco? —la idea resuena como un eco en mi cabeza.


	—Quiero que seas mi mujer. Dime, ¿qué tengo que hacer para que esto funcione? Haré lo que sea. Lo que me pidas.


	—No lo sé.


	—Dejaré mis negocios. ¿Eso quieres, no? Me dijiste una vez que si acababa con todo ese mundo estarías conmigo.


	Estoy muy sorprendida: para mí no tiene sentido lo que acabo de escuchar, y no sé muy bien qué decir, pero sin duda soy muy escéptica.
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	—Perteneces a la familia Provenzano—le recuerdo por si lo ha olvidado—, una de las familias mafiosas más peligrosas del mundo. Me dijiste que nadie puede salir de ahí a no ser que sea con los pies por delante, y ¿ahora me prometes que por mí vas a terminar con todo? 


	Sin parpadear, respondiendo con una convicción abrumadora me contesta:


	—Sí.


	Ahora son mis ojos los que se pierden en las profundidades del mar, deslumbrados por el reflejo plateado de los rayos del sol que caen a plomo sobre mi rostro.


	—No me creo que vayas a hacerlo.


	—Llevará su tiempo, pero te prometo que haré cualquier cosa, sea lo que sea, para que seas mía para siempre.


	¿Cómo creer a una persona que convive con la mentira como el monje con su hábito?


	—Dame tiempo para ordenar mi cabeza.


	— ¿Cuánto?


	—El que necesite.


	—No me gusta que estés aquí sola—apostilla de inmediato. 


	Un escalofrío recorre mi cuerpo, recordándome que este hombre tiene más enemigos que el presidente de un gobierno. Que sus rivales buscan hacerle daño a toda costa, matando a sus seres más queridos, si es necesario. 


	— ¿Estás diciendo que vuelvo a estar en peligro?


	—No. Durante el tiempo que estuviste en coma me alejé de ti, hablaba diariamente con el médico que te cuidaba para ver cómo estabas y solamente una vez al mes, sin que nadie lo supiera, ni mis hombres ni mi familia, iba a verte. En mitad de la noche, me sentaba a tu lado y cogía tu mano mientras 
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	te hablaba, rezando porque despertaras. Sentía tanto dolor, tanta impotencia, que me prometí, una y otra vez que, si salías del coma, te protegería el resto de mi vida. Llegué a obsesionarme de tal modo que solo tú estabas en mi cabeza. Por eso, después de mucho meditar, he decidido que nada tiene sentido si no estás en mi vida. 


	Angelo se levanta y se acerca lentamente para darme un beso en los labios, tan dulce, que anula por completo la amargura del café.


	—Pero confía en mí. Toma—Angelo me da una pequeña tarjeta con un número de teléfono. —Quiero que lo memorices. Si alguna vez me necesitas, con una sola llamada tuya, te encontraré. No permitiré que nadie vuelva a hacerte daño. Desde luego quien te lo hizo, no volverá a hacerlo nunca más.


	La imagen escalofriante de Angelo metiéndole un tiro en la cabeza al hombre que me secuestró e intentó violarme, para después matarme, me atraviesa la retina. Aun puedo escuchar la fuerte detonación y el olor a óxido, sangre y azufre en esa caseta abandonada en mitad de ningún sitio. Está claro que el destino de quien me disparó en Palermo debió de ser similar. 


	— ¿Lo mataste?


	— ¿Tú qué crees?


	Aparto la mirada y la sumerjo en las tibias aguas del mar, pero sorprendentemente no siento ni un ápice de compasión por ese maldito asesino que robó parte de mi vida. De hecho, un sentimiento de calma descansa en mi regazo. 


	—Laura, cuando te llevamos al hospital me prometí que cambiaría las cosas y así lo hice. Aun me llevará algo más de tiempo pero mis negocios ya no son lo que eran. Puedo darte la vida que te mereces pero tienes que confiar en mí. 


	No digo nada. Mis recuerdos se pasean por el tamiz de lo tortuoso y la indecisión.
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	De nuevo sola. La luz de la luna vela augusta sobre el mar, cubriendo la montaña de umbrías sombras, las mismas que dominan mi voluntad para elegir al ser que más amo. 


	Conseguí convencer a Angelo de que se marchara y me dejara sola. Fue difícil, pero no sin antes entregarme a la jauría de sus deseos, que no eran otros que los míos. Hicimos el amor con tanta pasión que mi cuerpo descansa fatigado ante tal proeza: la de dos cuerpos que luchan por entrar el uno en el otro, por poseerlo como nadie ni nada lo haya intentado jamás. Es esa sensación que tienes y sientes en el alma, de que todo al fin encaja, de que todo ahora tiene un sentido; es cuando piensas: ¿ahora, destino? Ahora me cruzo contigo.


	Sigo mirando a través de la terraza acristalada, de esta urna atemporal que me protege del exterior. El viento sisea fuera como notas perdidas de un saxofón. Miro la cala, desierta, pero una sombra me llama poderosamente la atención. Me levanto de la silla, apoyo mi mano en el cristal templado de la ventana intentando averiguar de quién se trata. Con la escasa luz de la luna puedo apreciar cómo la silueta de un hombre camina para marcharse y una punzada helada atraviesa mi corazón al darme cuenta de que ese hombre, ese hombre es Rafa.


	¿Desde cuándo está ahí?, ¿me ha visto con Angelo?, ¿cómo me ha encontrado?...


	Voy corriendo hacia el salón. Tropiezo con una especie de butacón, ya que solamente hay encendida una pequeña lámpara en un rincón con una luz anaranjada que apenas ilumina nada. Llevada por la intuición abro mi bolso y enciendo mi teléfono que permanecía en hibernación. El 
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	miedo se dibuja en mi rostro, y dada la situación en la que me encuentro, es irreprochable.


	Llamadas no contestadas, mensajes en espera de ser leídos, nada importante, mi madre contándome que todo va bien pero con la nostalgia por saber cuándo regreso, y Rafa. Un mensaje de Rafa:


	“Laura, no puedo más. Me muero al verte con él. Si tú no puedes terminar con esto, lo haré yo”.


	Marco el número de Rafa, pero su teléfono está apagado. 


	Una sensación de vértigo, como si de pronto el suelo desapareciera bajo mis pies, recorre todo mi cuerpo tan intensamente que me quedo paralizada por unos segundos. Un dolor asfixiante me resquebraja el pecho. Me doy cuenta de que ya no puedo esconderme por más tiempo. No tiene ningún sentido el dolor que, por mi culpa, están padeciendo las personas que más quiero. Mañana, mañana volveré y tomaré una decisión.
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	Conduzco a toda velocidad por la autopista en dirección a Marbella, retando al sol que amanece, reapareciendo el día de ayer que daba por terminado, en una carrera en la que el paisaje se disipa veloz como una mancha uniforme mientras mi pie aprieta el acelerador sin tregua. Para bien o para mal, debo tomar el mando de mi vida.


	Aprieto el volante y, orgullosa, soy consciente de que, por fin, sé lo que quiero.


	A lo lejos veo un coche de la Guardia Civil en la puerta de mi casa, lo que me inquieta profundamente. En la acera se empieza a dibujar con más claridad la figura de mi madre y la de dos hombres uniformados. Aparco rápidamente y, sin llegar a apagar el motor, salgo del coche ante la frágil mirada de mi madre que, sorprendida, no puede disimular su cara de preocupación.


	— ¡Mamá!, ¿ha pasado algo?, los niños ¿están bien? —el dolor que me inflige el miedo lo noto sobre todo en la boca del estómago.


	—Tranquila, los niños están bien. Están en el colegio. 


	Suspiro más tranquila, quitándome un enorme peso de encima.


	—Es Rafa—me contesta sin darme tiempo a preguntarle.


	— ¿Qué pasa con Rafa? 


	—Ha desaparecido. Me mandó un mensaje muy extraño esta noche, estuve llamándote pero tenías el teléfono apagado y no pude dar contigo—me reprocha mientras saca 
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	el teléfono de su bolsillo buscando el mensaje, me lo da y lo leo: Dile a Laura que todo lo que voy a hacer es porque la quiero más que a mi vida. Que me perdone.


	Una sensación amarga me recorre el alma.


	—Disculpen—nos interrumpe el agente de la Guardia Civil—, ¿podría enseñarme el mensaje, por favor?


	Con la mirada traspasando el asfalto le doy el teléfono al agente. 


	—Este mensaje, ¿qué quiere decir? —me pregunta el oficial tras leerlo.


	Clavada en el suelo, con el motor aún encendido de mi coche, con la mirada pálida de mi madre y el chequeo visual que los dos agentes me hacen, no dejo de pensar en Rafa cometiendo una locura. ¿Pero qué locura? Una de dos: Precipitándose al vacío desde el acantilado de Maro-Cerro Gordo, como único testigo la atalaya morisca Torre de la Caleta. O matando a su único enemigo: mi amante, Angelo.


	Me doy la vuelta sin contestar ni dar explicaciones. Subo a mi coche ignorando mi nombre que resbala por los labios de mi madre en forma de súplica y también hago caso omiso al tono inquisitivo del joven uniformado. Mi pie pisa de nuevo con fuerza el acelerador y mis manos manejan el volante con tal destreza que hasta yo desconocía. Por el espejo retrovisor van menguando la silueta de mi madre y la de los dos agentes.


	Aparco subiendo medio coche sobre la acera frente a la casa de Angelo. La furgoneta de Rafa no está y eso me tranquiliza un poco. Llamo al timbre una y otra vez, sin descanso, mientras la cámara me observa con su parpadeante luz rojo infierno.
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	La puerta se abre y entro decidida, con paso rápido me dirijo a la siguiente puerta por la que asoma la encantadora ama de llaves y reconozco en su rostro otro presagio de que algo no va bien. 


	— ¿Dónde está? —y sin esperar respuesta me dirijo hacia el despacho de Angelo con paso firme.


	Cuando entro, me encuentro a Angelo, en el centro de la estancia, con sus ojos clavados en mí, esperándome. Lleva un corte en la ceja y otro en el labio inferior. Es reciente, porque la herida es rosada y un reflejo escarlata asoma tras su fina piel. 


	—Déjanos solos—le ordena a la ama de llaves, que me había seguido.


	Trago saliva, los segundos se hacen eternos. Nuestros ojos se colapsan en el centro de la habitación y mi pecho sube y baja insuflando aire a los pulmones con mucha dificultad. 


	—Angelo, ¿dónde está Rafa? —me atrevo a preguntar mientras mis ojos se quiebran frágiles como las alas de una paloma.


	No contesta, sigue mirándome tan fijamente que su mirada empieza a dolerme.


	—Angelo, por favor ¿dónde está Rafa? —le pregunto entre ahogados sollozos que me cortan el aliento.


	Mis lágrimas empiezan a salir con tanto miedo que las enjugo con la manga de mi camisa.


	Sigue en silencio, un silencio que me asfixia y comienza a arañar mi espíritu.


	—Angelo, te lo suplico, contéstame. 


	Sus palabras salen despacio de su boca.


	—Laura. Yo no quería. 
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	Todo a mi alrededor comienza a nublarse, la habitación empieza a encogerse y las paredes a oscurecerse.


	—Angelo, por favor.


	Niego con la cabeza mientras mis lágrimas se escapan sin control.


	—Lo siento.


	—No, por favor. ¡No!


	Me derrumbo en el suelo, amordazada por el terrible miedo que me posee, con un dolor candente que aguijonea mi pecho, sin poder creer que Rafa, mi marido, está muerto. 
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